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IV. 

Sc¡¡unda carta-relaciou de llernJn Cortés al Empc1·ador : focha e:u Segura de la Sierra 

á 30 de oct111Jrc de 1b20. 

lluy alto y poclero o, y muy católico Príncipe, invicLísimu 
Emperador y Sefíor nuestro : En una nao que de esta Nueva
E~pafta de V. S. ~I. despaché á 16 de julio del afio de 1519, 
cmié á V. A. muy larga y particular rclacion e.le las cosas 
ltasta aquella sazon, de pué qur yo á ella vine, en ella sucedidas. La 
cual relacion llevaron Alon o IIernandez Puertocarrero y Francisco 
de ~Ion tejo, procuradores de la Rica-Villa de la V eracruz, que JO 
en nombre de V. A. fundé. Y después acá, por no haber oportu
nidad, así por falla de na\'ÍOS y estar yo ocupado en la conc¡uisla} 
pt.'lcificacion desta tierra-, como por no haber sabido de la dicha 
nao y procuradores, no he tornado á relatar á V. AL lo que 
después se ha hecho; ele que Dios sabe la pena que he tenido 
llorquc he deseado que V. A. supiese las cosas dcsta tierra; que 
son tantas y tales, que:, como ~-a en la otra relacion e cribí 1 , 

se puede intitular de nuevo emperador della, y con título ~
no menos mérito que el de Alemaña, que por la gracia de 
Dios V. S. M. posee. E porque querer de todas las cosas des-

1 

De este y de otros pasajes en que Corti>s alude á una carta-relacion anterior '<' 
dwuce que era <fulinla en su contexto de la enviada por los regidores y justicias de la 
\"illa-Rica de la Veracruz, segun ya advertimos en la Introduccion. 
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tas parles y nuevos remos de V. A. decir todas las particula
ridades, y cosas que en ellas hay y decir se debian , seria 
casi proceder á infinito, si de lodo á V. A. no diere lan larga 
cuenta romo debo, á V. S.M. suplico me mande perdonar; por
que ni mi habilidad, ni Ja oportunidad del tiempo en que á la 
sazon me hallo, para ello me ayudan. Mas con todo, me esfot·
zaré á decir á V. A. lo menos mal que yo pudiere la verdad, y 
lo que al presente es necesario que V. M. sepa. E asimismo 
suplico á V. A. me mande perdonar si lodo lo necesario no con
tare el cuándo y cómo muy cierto, y si no acertare algunos nom
bres, así de ciudades y villas, como de seiíodos deltas, que á 
V. M. han ofrecido su ervicio y dáclose por sus súbditos y va
~allos. Porque en cierto infortunio agora nuevamente acaecido, 
de que adcla.nte en el proceso á V. A. daré entera cuenta, se me 
perdieron todas las escrituras y autos que con los naturales <lestas 
tierras yo he hecho, y otras muchas cosas. 

En la otra relacion, muy excelentísimo P1·incipe, dije á V. M. 
las ciudades y villas que hasta entonces á su real servicio se 
habian ofrecido, y yo á él tenia sujetas y conquistadas. Y dije 
as1mesmo que tenia noticia de un gran señor que se llamaba 
Mdeczuma, que los naturales desta tierra me habian dicho que 
en. ella había, que estaba, segun ellos señalaban las jornada·, 
hasta noventa ó cien leguas de la costa y puerto donde )'O desem
oarqué. Y que conii.ando en la grandeza ele Dios, y con esfuerzo 
del real nombre de V. A., pensaba irle á ver do quiera que estu
viese; y aun me acuerdo que me ofrecí, en cuanto á la demanda 
deste señor, á mucho mas de lo ú mí po ible, porque certifiqué 
á V. A. que lo habría preso ó muerto ó súbdito• á la corona 
real de V. M. Con este propósito y demanda me partí de la 
ciudad de CempoaP, que yo inlitulé Sevilla , á '16 de agoslo, 
con quince de caballo y trescientos peones lo mejor aderezados de 
guerra que yo pude y el tiempo <lió á. ello lugar; y dejé en la villa 

i I.o mismo qur « sujctaJo ... 
! Ccmpoal conser1 a hoy su nombrr; dista de reracn.n cuatro leguas¡ Y sus ruinas dait 

á rntender la grandeza de la ciudad¡ pero es distinto de otro Zempoal en el arzobispado 
de l\léjico, que dista de:.te doce leguas. !si lo declara el arzobispo Lorenzana en su nota 
á este pasaje, y come nadie hasta ahora ha puesto en duda sus vastos conocimientos en 
las· anliguedades mejicanas, hemos conservado •ms anotaciones, principalmentr las refe• 

rentes á la topol(l'afia. 

-oa -
de la Verncruz ciento y cincuenta l 
haciendo una fortaleza q wmbres con doze e caba , ue ya ten()'o ca . ab , 
aquella provincia de Cempoal t do s~ ac ada, y drjr. toda 

d
. l ·11 Y O a la sierra co 
ir 1a v1 a, que serán h , . marcana 

I 
á la . asLa crncuenta mil h b 

cmcuenta villas y fortaleza om res de guemi y s, muy seguros y 'fi 
Y leales vasallos de y M · paci icos, Y por ciertos 

, · ., como hasta ag , 1 
y están; porque ellos eran súhcl't ma o han estado 
zuma, y segun fui informado l • o de aquel señor Mutec-

., , o eran (lOr fuerza , I . 
aca ; y como flOr mí tu . , . . < ~ < e poco tiempo VIe1on notJCJa de V A I 
gran poder, diJ·eron que • · · Y e e su muv real y querian rr vasallos l V ~ ~. , 
gos, Y que me rogaban que lo 1 r 1. e e · L Y mis ami-

! 
. s e <',ene 1e e de 1 que os tema por fuerza y t· , 2 aque gran señor 

irania y c1ue 1 t 
para los matar y sacrificar a' , l 1' es ornaba sus hiJ'os . ( sus 1c o os d.. , 
queJas dél; é con esto han estado , : me JJe~on otras muchas 
el servicio de V. A é c I Y, est~n muy ciertos y leales .en 
• , · reo o estaran s1em . 

hrama de aquel3 y po d pre por ser libres de la , rque e mí ha · ¡ · 
~· favorecido . E para mas se" ·c1 d.rd1 SI( o siempre birn tratado 

1 
· ouri a e los que J • 

)an, traJe conmi()'o algunas , . . en a villa queda-º pei onas prmcipal d l1 
gt'nle, que no poco provechosos m ~ es _e os, con alguna 
que, como ya creo en la pr1·n1e el u:ron en m1 camino. y por-

, r re aCion e .-b, , y 
gunos de los que en mi con1 a~, cn I a . ~I. que á al-. P< rna ¡)asaron . 
a1mgos de DiclYO \'elaz 1 1 , , que eran criados v . o quez es hab· 1 • 
-.erncio de V. A. hacia é ' 1 e ta pesac o de lo que yo en 
. , , · aun a gunos dellos s · • ~ mseme de la tierra en es . l ~e me C(U1s1eron alzar 

J 
' pecia cuatro es - 1 

uan Escudero y Diego Cerme~ ·1 pano e ' que se dt>cian 
mismo piloto, v Alonso Pe- te~~• PI I oto, y Gonzalo de Ungría, asi-
. , • ua , os cuales seg 1 
s~ron espontaneamente, tenian determi ' un o que confc-
tm que estaba en el puerto co . nado de tomar un bergan-

n Cierlo pan '-' t · 
maestre dél, y irse á la i l F . , J ocrnos, y malar al s a ernandma n a hacer sabn1• /, n· ~ cl 1ego 

' Es parte de la 8ierra Madre dond . 
i Antes de subir á la sierra ' . e están los totonacos. 

lo· 1 ab. • ' cammo de la lluaste 
: e• it,antes.ile Cempoal hicieron para defenderse ~/~/e u,~.ª zanja muy p1•of11nda, qur 

on os tributos los tenia tiranizados s meJ1canos. 
• Este Diego Yelazquez es el . ' y asombra ver lo que pagaban. 

rera, hizo tanta contradiccion :~mo .que, segun las historias de Sol is, Tor nema 
tntlo al rey siniestros informes o;:~~:i~~~ e~ duda el crédito y fide~dad <1::t: 11<~~
r, ~e f~é conquistador; era natural de Cu;:,:r / n~~!ª' d_o~tle estaba de gobcrnarlor ; 
• n e . cod. de \'icna « Periate ». cria o de don Bartolom¡I Cilio,;. 

la A la isla de Cuba la llamaron Fernandina 
de Santo Domingo, Isabela, por la Reina Cal:i:t re~ tlon Fernando' el Católico, J ¡¡ 
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Vclaiquez cómo yo enviaba la nao que á V. A. <'nv;é, y lo qnr en 
ello. iba, y el camino que la dicha nao babia de lleHr, para <1tt 
el dicho Diego Velazqucz pusiese na"fos en guarda para que a 
tomasen, como después que lo supo lo puso por obra; que, scg_un 
he sido informado, cm·ió tras la dicha nao una caravela, y sino 
fuera pasada i, la tomara. E asimismo ~onfesar~n que_ olras

1 
pe.r

sonas tcnian la misma voluntad de av1sat' al dicho Diego , rlaz
quez. E vistas las confesiones destos dcl~ncuentes, los e~~ligué 
conforme á justicia y á lo que segun el lte~po me parec10 ql'.e 
habia nece idacl, y al servicio de V. A. compila. Y porque den~m
de los que, por s<.>r criados y amigos de Diego Velazquez, le111an 
voluntad de salir do la tierra, había otros que, por verla tan 
grande y de tanta gente, y tal, y vc1' los pocos csp~itol: que é1~
rnos, estaban del mismo propósi lo; crc~·cndo que s1 al h los navtos 
dejase, se me alzarían con ellos, y yéndose tocios los que dcsla 
voluntad est.nban, yo quedaria casi solo, por donde se e torbara el 
gran servicio que á Dios y ú V. A. en ~sla tierra. se ha hecho; 
1 uvo manrra como, so color que los_ dichos nav10s no e. laban 
para navegar, los eché á la costa ; p~r don_de to~los perdieron la 
r~¡)crallZa de salir de la tierra, y yo hice m1 cammo mas seguro, 
v sin sospecha que vueltas las espaldas no habia de fallarme la 
:ente que vo en la Yilla había de dejar. 
0 

Ocho ó tliez días después do haber dado con los navíos en la 
costa, y siendo ya salido de la Vcracruz hasta_ la ci~dad_ de C~m
poal, que está á cu:>tro leguas della, para de alh seguir m1 cammo, 
me hicieron sabe, ,le la dicha villa cómo por la co"ta della anda
ban cuatrq naví, 3

1 
y que el capilau que JO allí dejaba habin sa~ido 

á ellos con una harca, y les habían dicho que eran <le Francisco 
de Caray, tenirntc y gobernador en la isla de Jamáica, y que , c
nian á d<'~cubrir. )' que dicho capitan les habia dicho cómo yo en 
nombre de V. A. Lenia poblada esta lierra) hecho una "illa allí á una 
!rrrua de clonde lo dichos navíos andaban; y que allí podían ir con 
ellos y me farian ¡.;abcr de su venida; é si alguna _nece.i-idacl _lr~
jcsen, se podrian reparar della, y que el dicho capitan los guiar1a 
ron ta barca al puerto; el cual les señal6 donde era; y que ellos 
le habían respondido que ya habían visto el puerto, porqne pasa-

1 E~lo e,, sino hubiera pasado el canal de Bahama. 
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ron po~' frente dél, y que así Jo farian como él se lo cie,.ia. E que 
se babia vuelto con la dicha harca, y los navios no le hab· _ ·c1 . . mn so 
gm o m ve~1do al puerto, y quo todaría andaban por la costa, ~, 
que 110 s~bia qué era i--u prop6. ito, pues no babiau rnuido al 
puerto. Visto lo qu<.> el dicho capilan me fizo saber, á la hora me 
partí para la dicha villa, donde supe que los dichos navíos estaban 
surt?s lres leguas la co ta abajo y que ninguno no babia saltado 
en tierra. E de allí me fuí por la costa con alguna ge'nle para ha
her lengua, Y ya que casi llegaba á una legua dellos, enconh'é-
11·e~ l1ombre ?e los dichos navíos, entre los cuales venia uno qu<.> 
:lee1a se~ escnba~o, y los_ dos _traía, . egun me dijo, para que fue
. en testigos de c1Crla nohficacion, que diz que el capilan le babia 
ma_nc_lado que me hiciese d? su parle un requerimiento que allí 
trma' ~n el cual se contorna que me hacia saber cómo él había 
descub1ert~ aquella tierra y queria poblar en ella; por tanto, qur 
me ~equerrn q~e partiese con él los términos' porque su asiento 
quer1,a hacer cmco ~eguas la costa abajo después do pqsado Nau
trcal , que es una ciudad que es doce leguas de la dicha vilJa que 
agora se llama Almería. A lo. cuales yo dij<.> que viniese su capi
tm~ y que se ~uese con los navíos al puerto de la Veracruz, que 
alh nos hab~ar1amos ~· sabria de qué m·anera venia. E si sus navícs 
y g~nte lraJesen alguna nccPsidad, les soconeria con lo que yo 
puchese. E que pues él <lecia venir en servicio de V. S. }J .. 
<J_ue_ yo no deseaba otra cosa sino que se me ofreciese en que 
sirncse á V. A.'. y que en le ayudar creia que lo hacia. y 
ellos me ~esp~m~lteron 1ue en ninguna manera el capitan ni otra 
g~ntc verran a tierra 111 adonde yo estuviese. E cre~1endo que de
brnu d~ haber hecho algun dafio en la tierra, pues se recelaban 
'.le vcn~r anle mí, ya que era noche me puse muy secretamente 
Junto a la costa de la mar, frontero do donde los dichos navíos 
c~la~an surtos, y allí estuvo encubierto fasta otro dia casi á me
diodi,a, cre~rendo que e~ capitan ó piloto saltarían en tierra, para 
~hc_1 dellos lo que habrnn hecho ó por qué partr habian andado, 
Y st algun daño en la tierra hubiesen hecho, enviárselos á 
V. _s. ~I., y jamás_ salieron ellos ni otra persona; é Yisto que 
no sahan, fice qmtar los vestidos á aquellos que ,cnian á fa-

' Puede ser el pueblo de IQ diócesi de Puebla que hoy se llama Naulhla. 
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eerme el requerimiento y que se los vistiesen otros españoles de los 
de mi compañía, los cualc fice ir á la playa y que 11amasen á los 
de los navío ; é visto por ellos, salió á tierra una barca con fasta 
diez ó doce hombres con ballestas y escopetas, y los e paiioles que 
llamaban de la tierra se apartaron de la pla)"ª á unas matas que 
estaban cerca, como que se iban á la sombra dellas. E así salta
ron cuatro, los dos ballesteros y los dos escopeteros; los cúales, 
como estabai1 cercados de la gente que yo tenia en la pla~·a pues
ta, fueron tomados. Y el uno dellos era mae tre de la una nao, el 
cual puso fuego á una escopeta, y matara á aquel capitan que ~-o 
tenia en la Veracruz, sino que quiso nuestro Señor que la mecha 
no dió fuego. E los que quedaron en la barca <' bicier~n á la mar, 
y ánles que llegasen á los navíos ya iban á la vela, sin aguar~ar 
ni qu~rer que dellos se supiese co~ alguna. E ~le lo .~t~e conm1g? 
quedaron me informé como habian llegado a un no ~ue esl,l 
l1einta leguas do la costa abajo después de pasar Almet·ta, Y que 
alli habian habido buen acogimiento de los naturales, y que poi· 
rrscatc le habian dado de comer, é que habían visto algun 01·0 

que traian los indios, aunque poco. E que habían rcsea~ado fasta 
tres mil castellanos de oro. E que no habían saltado en tierra, mas 
de que habían visto ciertos pueblo en la ribera del ~·io ~n ~erca, 
que de los navíos los podian bien ver. E que ~o babia echfic1os <le 
piedra, sino que toclas las casas et·an de paJa, excepto que los 
suelos dellas tenían algo altos y hechos á mano. Lo cual todo des
pués supe mas po1· entero de aquel gran s~i1or M~tecz?ma y de 
ciertas lenguas de aquella tierra que él tema consigo; ª. los cu_a
le , y á un indio que en los dichos navios traían _del chcho _r10, 
que tambien yo les tomé, envié con otros mcnsaJ_eros del d1c_ho 
Muteczuma para que hablasen al señor ele aquel r10, que se chce 
Pánuco, para le atraer al servicio de V. S. M. Y él . me 
envió con ellos una persona principal, y aun, . segun dec1a?, 
señor de un pueblo; el cual me dió de su parte cierta ropa y pie
dras y plumajes, é me dijo que él y ~da ~u tierr,a eran mu! con
tentos etc ser vasallos de V. M. y mis amigos. E yo les d1 otras 
cosas de las de España; con que f ué muy ~ontento, Y_ tanto, 
que cuando ellos ,icron otros navíos del tlicho Francisco de 

' 
, Es el río Pánuco del arzobispado de Méjico, segun lo que mas abajo dice. 

-57-

Gar~y (de quien adelante á V. A. faré relacion), mo envió á decir 
el dicl~o Pánu~o có?1o _lo~ dichos navíos estaban en otro rio lejos 
de al~1 hasta cmco o seis Jornadas '. E que les hiciese saber si erán 
de 1~1 naturaleza los qu~ en ellos venían, porque les darían lo que 
hob~escn menester; é que les habían llerndo ciertas mujeres y 
gallinas y otras cosas de comer. 

Yo tltí, muy poderoso Seilor, por la tierra y seliorio de Cem
~~I tres jornadas, donde de todo- los naturales fuí muy bien re
cibtdo Y hospedado. Y á la cuarta jorni1cla entré en una provincia 
que se llama Sienchimalcn 2, en que hay en ella una villa muy 
f~1erte y pue ta en recio lugar, p01·que está en una ladera de ~11; 

s11.'rra muy ~gra, ! pnra la entrada no ~ny sino un paso de esca
lera, que :s 1mpostblc pasar sino gente de pié, y aun con farta di
ficultad si los naturales quieren defcndcc el paso; y en lo llano 
hay_ muchas aldeas y alquerías de á quinicntoc: y á trecicntoc: v á 
d~cten~os vecinos labradores, que serán por todos hasta cinc~ ó · 
c:e!s mil hom?res de ~~erra; y esto es del señorío de aquel Mulec
zuma. E aqu1 m~ rec1b1eron muy bien y me dieron muy cumpli
dame1~te los ~ashmentos ~cc~sarios para mi camino, é me dijeron 
que b1:n sab1an que ~·o 1l~a a :cr á Muteczuma, su sefior, y que 
fuese Cierto que él era mt amigo, y les había enviado á mandar 
que en tod? _caso me ficiescn muy bul.'n acogimiento, porqur en 
c~lo le c:en1rrnn. E yo les satisfice á su huen comedimiento, cli
c:.:wndo ~ue V. 1\1. tenia noticia dél, )' me habia mandado 
que le viese, y _que yo no iba á mas ele \'Cric; é así pasé un 
puerlo que está al fin de ta provincia, al que pusimos nombre el 
~uerto del Nombre do Dios 3, por ser el primero que en rstas 
berras habíamos pa ado. El cual es tan agro y alto, que no Jo 
hay en Es~afia otro tau dificulto o de pasar. El cual pasé segura
me'.1te Y sm contradiccion alguna; y á la bajada del dicho puerto 
estan otras alquerías de una ,·illa y fortaleza que se dice Ceyco-

' Puede ser el rio que entra en la babia del Nuevo Santander. 
1 Sicn~himafen de los olonacos, que fueron los que le dieron á Cortés bagaje cuando iba 

~~~-~panado de los principale,,; de Cempoal, á saber füm<'ti, Teuch y TamalÍi. Su rula 1: 
1 

ri¡tó por Xalapa, au11que en un día no es regular pudiese llegar ali! por haber quince 
~guas desde Cempoal á Xalapa : desde Xalapa pasó á Te1ulhla; desp:1és de haber pa,ado 
a gunos puertos fué á Xocolhla, sujeto al rey de ;\Jéjico. 

1 Hoy se llama Paso del Obispo. 

• 
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nacan t, qu<' a. imismo <>ra del dicho _Mutecz~1~1a; qu<> no ~enos 
qu~ de los el<> Sienchimalen fuimos bien recibidos, y nos d1Jer01~ 
<la la volunlad de Muteczuma lo que los otros nos habian dicho. B 
yo asimcsmo lo ~atisfice. . . . 

Desde aquí anduve tres jornada de despoblado y tierra mha_1J1-
table á causa de su esterilidad y falla· ele agua )' muy gran frrnl
dad que en ella hay; dornle Dios sabe ruán lo lrnhajo líl- gen le 
padeció de sed y hambre, <>n especial de un lurbion de piedra -y 
agua que nos lom9 en <>1 dicho despoblado, de ~ue pc~sé_ que pe
reciera mucha gente d<> frio. E así murieron ciertos md10s de la 
isla Femandina, que iban mal arropados. E á cabo destas lr~s 
jornadas pasamos otro puC'rto2, aunque no tan agr~ como el pr~
mero, y cu lo alto dél estaba una torre pequeña, casi como hum1-
lladero, donde tenian c.ierlos ídolcs, y al d<>rredor de la torre mac; 
de mil carretadas ele leña corlada mu~· compuesta, á cuyo respeto 

· le pusimos nombre el puerto de la Leña; y á la abajada del clicbo 
puC'rto, entre unas sierras muy agras, está un valle muy pobla~lo 
de gente, que, egun pareció, dcbia ser gente pobre; y después dr 
haber anclado dos leguas por la poblariou sin saber della, ll<'guó á 
un asiento algo mas llano, donde pareció estar el señor de aquel 
n,lle, qn<' tenia la mayores~· mas bien labradas casas quP basta 
entonces en esta tierra hahiamos vi.:;to, porque eran tocias de can
tería labradas y muy nuevas, ó babia en ellas mucha y muy 
grandes ~· hermosas salas, y muchos aposentos mu~· bien ohraclos ;, 
y este valle y pohlacion se llama Callanmi. Del señor y gente fm 
muy hien recibido y aposentado. E después de haber!~ habl~do de 
parte de V. ~J., y le haber dicho la causa de m1 vemda et~ 
<>stas partes , le pregunté si él era va<1,3.l10 d~ Muteczuma ó s1 
era de otra parcialidad alguna. El cual, admirado dC' Jo que le 
preguntaba, me respondió diciendo que quién no era vasallo de 
l[uteczuma? Queriendo decir que allí era señor del mundo. Yo le 
torné á aquí á replicar y decir el gran poder y señorío ele V. ~r •, 
~- que otros muy muchos y muy mayore.:; seliores q~e no Mu
lC'rzuma eran vasallo de Y. A., ~· aun quf' no lo lC'man C'n pc
qucfia merced, ~- que así lo babia ele ser Muleczuma y lodos los 

1 ce,cocenncan ho, J•lmacan <IP los Re~Ps. 
• ' ' · ad 2 Este sitio con fnnclamenlo se conjetura ser el que hoy llnmnn Sierra del Agua, pas 0 

el Cofre de Perote. 
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nalurah·s dC'slas tierras, y que ai:.í le requeria :'1 él que lo fue~c, 
porque sióndolo seria nrny honrado y favorecido, y por el contra
rio, no queriendo obedecer, seria punido. E para que tuviese poi' 
Lien de le mandar recibir á su real servicio, que le rogaba 
que me diese algun oro qnc yo cmiase á V. M. Y él n1e 
respondió que oro que él lo tenia, pero que no me lo queria dar si 
.\luteczuma no lo manda e, y que mandúndolo él, que el oro )' Sll 

persona~• cuanto tmiese daría. Por no escanclalizal'le ni dar algnn 
desman á mi propó ito y camino, difiimulé con (,1 lo mejor que 
pude, y le elije que muy presto le enviaría á mandar )futerzuma 
(f Ue diese el oro y lo demás que tuviese. 

Aquí me \'inieron á \'er olros dos señores que en aquel valle t<>
nian su tierra: el uno cuatro leguas l'l valle abajo, ~- el otro dos 
l<>gua~ arriba; y me dieron ciertos collarejos de oro ele poco peso 
'" valor, v siete ú ocho esclavas. Y dciándolos a í muv contentos 
t t., J J ' 

me partí, después de habe1· estado allí cual ro ó ei neo dias, ~· me 
pa.:;é al a icnto del olro ciíor, que e. tá las dos legua que dije el 
milo arriba, que se dice Iztacmastitan1• El señorío <leste serán tres 
ó cuatro leguas de _(X)blarion, sin salir casa dC' casa, por lo llano 
del valle, ribera de un rio pequefio que "ª por él ; y en un cerro 
mu~· alto e.:;tá la rasa del señor, con la mejor fortaleza que 
ha~· en la mi bid de E.:;paña, y mejor cercada de muro y barba
"aua y rans; y en lo alto deste cerro terná una poblacion de 
hasta cinco ó seis mil vecino , de muy buenas casas, y gente algo 
mas rica que no la ele) valle abajo. Et aquí a imismo fuí muy bien 
rerihido, y t.ambien me dijo este señor quo era vasallo de Mutec
zuma; é estuve en este a.:;iento tres dias, así por me reparar de 
los trabajos que en el despoblado la gente pasó, como por esperar 
cuatro m_ensajcro de los naturale de Cempoal que venian con
migo, que yo desde Caltanmi hahia enviado á una provincia mu~· 
grande que se llama Tascallec~ 2, que me dijeron que eslaba muy 
1·Prra dC' allí, como de verdad pareció, y me habían dicho que los 
naturale · desta provincia eran sus amigos dC'llos y mu~' capitales 
enemigos de )[uteczuma, y que me querian conft'dcrar con el los, 
porque eran muchos~- muy fuerte gcnl<>, y que confinaba su tiena 

' Ho,Y ~e llama htarama"ttitlan. 
Tla,rala 'il' llama boJ. 

• 


